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HIGIENE PUBLICA.

Carnes de lidiadas.

Por muy sensible que nos sea alimentar contien¬
das que jamás (iobieran suscitarse, la suslentacion
(le la verdad, como causa primera, y el honor de
nuestra clase, en segundo término, exigen de noso¬
tros la publicación de hechos de cierta gravedad
relativa y en los cuales, por necesidad, se halla
interesado el buen nombre de las profesiones mé¬
dicas. E.slas cuestiones se evitarían, indudabte-
niente, si los médicos tuvieran la amabilidad y el
buen juicio suficientes para no juzgarse autoridad
exclusiva en asuntos sanitarios; en cuyo caso todos
marcharíamos de común acuerdo. Pero esta con¬
dición dista muchísimo dé haberse aclimatado en
sus convicciones, ó en sus deseos; y de aquí, for¬
zosamente, los inopinados choques que en tan pe¬
ligroso derrotero ha sufrido yá y ha do sufrir la
nave del error.—Hace poco tiempo, aparecieron
dos médicos proclamándola inocuidad de las carnes
procedentes do animales carbuncosos en la alimen¬
tación del hombre; boy es toda una corporación, y
corporación respetabilísima, -6\ - Instituto médico
valenciano, quien pretende destruir una de las
principales bases en que estriba él reglamento so¬
bre inspección de carnes; puesto que rotundamente
niega la mala calidad de las que proceden de reses
lidiadas, y hasta casi, casi (poco le falta para de¬
clararlo) las presenta como preferíblesl... Ante

afirmaciones tan inconsideradas ¿cómo hemos de
callarnos?—Lamentamos el suceso, y pasamos, sin
hacer más refiexiones, á la aducción de dalos que
nos han sido remitidos. En otro número, si profe¬
sores más autorizados no toman la demanda, am •

pilaremos algo esta cuestión fisiológica que, entre
los veterinarios instruidos, es hasta de sentido
comua.

1."

Extracto de una carta.

«Sr. D. Leoncio F. Gallego:
Muy señor mío: Autorizado por mi amigo y

compeñero D. Bartolomé Muñoz y Grande, me
permito molestar la atención de V., por si se
digna decir algo en La Veterinahia española
sobre el asunto que á continuación detallo.

Habiendo pedido un informe sobre la salu¬
bridad de las carnes de toro corrido la «Soz;je¿«¿
Económica de Amigos deLEms^ al <s¡nslituto Mé¬
dico dió este su dic+ámen (1) del
modo que verá por el impreso que adjunto
acompaño.

Es de advertir que, teniendo noticia de ello
el mariscal mayor retirado en esta capital don
Bartolomé Muñoz y Grande, y deseoso de terciar
en esta cuestión hasta hoy no completamente
ventilada, tomó la iniciativa por creer este

(1) Todos los individuos que firman el dictamen
sou médicos.
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asunto más de su competencia profesional, re¬
dactando al efecto el artículo que también re¬
mito, pero con un mes de anticipación al publi¬
cado por la corporación expresada.

Por causas particulares dejó de continuar la
polémia á que se prestaba de hecho el dictámen
del Instituía Médico Valeneiano. Mas ha -llegado
el caso de reproducir estos dias la impresión de
aquel informe; y aun cuando es verdad que no
se alude á persona determinada de un modo di¬
recto, mi amigo el Sr. Muñoz se cree en el de¬
ber de contestarlo yá, con alguna extension^
puesto que hay v isto campo para ello, y recur¬
riendo, si necesario fuese, á compañeros más
autorizados para que se sirvan ilustrar el debate.

B. S. M.
Pedro Epila . »

2.°

Artículo que so publicó en un periódico.

«Valencia 22 de Febrero de 1868.—Sr. Di¬
rector de Las Provincias —¿Las carnes de las
reses muertas en las lidias, tienen las condicio¬
nes de nutrición y salubridad que se requieren
para la alimentación del hombre?

He aqui una cuestión que por su interés y
trascendencia deseáramos poder con acierto
ventilar, siquiera sea correspondiendo y ayu¬
dando con nuestras cortas luces, al digno redac¬
tor de Las Provincias que ha querido promover
estetan importante asunto en las columnas de
su acreditado periódico, guiado tan solo por el
bien de la humanidad.

Así como ios hombres en los primeros tiem¬
pos de la creación se alimentaron solo con pro¬
ductos naturales del reino vejetal, en estado mas
adelantado de civilización la necesidad les obli¬
gó á trabajar, cultivando, criando y proporcio¬
nándose por si mismos otros alimentos mas nu¬
tritivos y asimilables para reparar sus naturales
pérdidas y conservar su salud. Con este motivo
se dedicaron á cultivar las plantas y domesti¬
car los animales de mayor instinto y docilidad,
eligiendo entre los dos reinos animal y vegetal,
aquellos séres cuyos productos alimenticios pu¬
dieran satisfacer cumplidamente sus miras y
deseos y estuvieran mas en relación con su or¬
ganización. De aqui la acertada elección de los
ganados cabrio, lanar y vacuno, cuyos anima¬
les rumiantes son los destinados á los matede-
ros para el abasto público desde tiempo inme¬
morial; y cuyas carnes indudablemente son las

I mas nutritivas, sanas y apropiadas á su salud y
bienestar.

Los rumiantes domésticos son de dócil con¬
dición, parcos para comer, y su alimento, como
herbívoros, poco costoso: por sus disperdios y
cuidados nos recompensan con el prouucto de
sus lanas, pieles, leche, hueso, carnes, etc., y
en la especie vacuna encuentra el hombre un
fiel amigo y compañero que le ayuda en los pe¬
nosos trabajos de la viúa. Teniendo, pues, en
cuenta los grandes servicios, utilidades y ven¬
tajas que nos proporcionan, deb- r nuestro es
conservarlos en todo tiempo en las mejores con¬
diciones higiénicas, ayudándoles en sus dolen¬
cias y precaviendo estas, siquiera sea por nues¬
tro propio interés y conservación.

El ganado vacuno padece con frecuencia
enfermclades grave-s y peligrosas, que trasmi¬
tidas al hombre le hacen sentir sus terribles
efectos; y de aqui la imperiosa necesidad de una
escrupulosa y detenida inspección por personas
competentes é ilustradas, antes de la entrada y
salida de los mataderos, para la venta de sus
carnes en las plazas públicas; para poder juzgar
de la salubridad ó insalubridad de las carnes de
estas reses con destino a lus lidias por su natu¬
ral ímpetu y bravura, se ha de prever, si las
circunstancias que han mediado en su violenta
muerte, pueden imprimir algun sello de malig¬
nidad en la economia, que por su índole especial
pueda acarrear consecuenciasá la salud pública.

Téngase entendido que la menor alteración
en el ejercicio de sus funciones, cambiando su
estado higiológico, sea cu?l fuere la causa que
la motive, perjudicará de hecho al hombre que
en tal estado haga uso de sus carnes para su
alimentación.

La energia, ardor y bravura de estos anima¬
les que indudablemente va en aumento desde su
aislamiento y reclusión hasta la hora de su
muerte, unido á las carreras y esfuerzos violen¬
tos, á las contusiones, punturas, heridas desgar¬
radas y acerbos dolores que les ocasionan la
garrocha, las lengüetas de las banderillas y la
punta de una espada ó estoque, obligándoles
por último á morir despues de una prolongada
agonia, son causas todas mas que suficientes
para producir una extraordinaria conmoción ge¬
neral, que dando lugar á una irritación inten¬
sa délos órganos mas esenciales de la vida, ori¬
gine en su consecuencia un estado anormal y
verdaderamente patológico, que disminuya
cuando menos la cohesion de sus fibras, reblan¬
deciendo sus carnes, haciéndolas por lo tanto
nocivas para una .sana y buena alimentación.

Como cou,secuencia de estas causas, obsér-
vanse en estas reses, durante sus dolorosos tor-
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mentos y agitados movimientos en las plazas,
signos evidentes de perturbación y malestar: la
incomodidad, agitación y ansiedad suma, ojos
fieros, inyectados y encf^ndidos, mirar furioso,
aumento de su natural fiereza, convulsion ge¬
neral, respiración frecuente y laboriosa, boca
llena de baba espumosa, la lengua fuera de esta,
movimientos rápidos y desordenados, su marcha
precipitada y en ciertos casos hasta la pérdida
de las funciones de alguno de sus sentidos; son
marcados síntomas de un cambio rápido en toda
su economia y jmr lo tanto de una general afec¬
ción.

Si fijamos por otra parte la consideración en
el aspecto de sus grandes y penetrantes heridas,
y en el que sus carnes presentan despues de su
muerte, las veremos con los caractères de lívi¬
da y negruzca, indicios seguros de su mala ca¬
lidad y condiciones.

Dedúcese de todo lo espuesto que las carnes
de las reses vacunas destinadas á las liiias en

las plazas públicas, son de mala calidad y por
consiguiente insalubres j.ara los consumidores:
debiéndose por tan dañosa causa prohibir su
renta, como medio el mas seguro y directo para
evitar que se multipliquen las cnfermedaies á
que el hombre se halla espuesto, prolongándo¬
se asi su interesante existencia. —Bartolomé
Muñoz y Grande.

3.°
Informe cíel Instituto médico valenciano.

«La comisión nombrada para emitir su jui¬
cio acerca de las condiciones de la carne de toro
corrido, habiendo estudiado las cuestiones más
i'r,portantes relativas á este punto, tiene el ho¬
nor de proponer á V. S. el siguiente proyecto
de dictamen.

El Instituto Médico Valenciano, despues de
examinar bajo todos conceptos la múltiple cues¬
tión que se le propuso al pedirle su parecer so¬
bre las cualidades de la carne de los toros muer¬
tos en lidia, emite su juicio apoyándose esclu-
sivamente en los principios de la ciencia y en
las observaciones mas prudentes y aceptables.

La lidia, considerada fisiológicamente, es
un ejercicio que participa del salto y de la car¬
rera, exagerados por el furor que el instinto de
conservación desenvuelve en el toro en fuerza
de los medios con que se le ataca.

Esta escitacion provocada, si bien no puededecirse absolutamente que es normal, tampocopuede considerarse como patológica, así como
no puede llamarse enfermo ai que está pura¬mente apasionado.

Consistiendo pues en una exaltación de las

propiedades vitales, ni por el tiempo que dura
ni por sus circunstancias especiales, basta para
alteiar la composición química del organismode una manera apreciable.

Su influencia se ejei cerá sin duda sobre la
fibra muscular escitan 'o sus contracciones, sir ¬
viéndole como de estimulo, pero de estimulo fi¬
siológico que traerá mayor contidad de sangre
que la ordinaria, siu que por esto se alteren sus
elementos.

Mas sensible quizás será esta acción sobre
los humores y particularmente sobre la sangre,
que según se oiiserva, esperiraenta una acelera¬
ción en su circulo y de ninguna manera una al¬
teración material demostrable. La naturaleza
del ejercicio de la lidia dispensa entrar en la
enumeración de las causas que en este caso
aceleran el curso de la sangre, y que no bastan,
al parecer para alteiar la cantidad ni la cuali¬
dad de sus principios constitutivos.

Estas causas, activando la respiración y cir¬culación y por lo mismo la calorificación, cons¬
tituyen al animal en un estado hiperesténico,
fugaz, pasagero, debido, como antes hemos di¬
cho, á la exaltación momentánea délas propie¬dades vitales que, sin pasar de los limites fisio¬
lógicos, no dejan en pos de si huella ni rastro
apreciable.

Esta misma hiperestenia se observa frecuen¬
temente en el hombre despues de un ejerciciomuscular activo, bastando algunos momentos
de reposo para desvanecerlo por completo. No
es lo regular que en él, despues de estos ejer¬cicios, aunque su móvil haya sido de cólera, se
presenten los síntomas de la plétora ó de la
anemia, y ni aun existiendo cualquiera de lasfiebres simples se pueden notar cambios visibles
en la composición de la sangre ni en la propor¬ción de sus elementos.

Y si esto es asi relativamente á la alteración
por cantidad, es menos factible que se presen¬te la alteración de la cualidad.

Trastornos profundos, padecimientos espe¬ciales y prolongados á la absorción de sustan¬
cias deletéreas, pueden hacer impropio para lanutrición ai liquido sanguíneo é inficionar toda
la economía; en una palabra, alterar su compo¬sición; pero afortunadamente ea la lidia, á me¬
nos que enfermedades anteriores no lo mot'ven,
no existen la.s causas que momentáneamente
pudieran ocasionarla.

Todavía es mas imposible el desarrollo de
un principio del virus rabifico, como se cree con
frecuencia.

La evolución espontánea de la rabia es es-
clusivamente propia, según los naturalistas, delos géneros canis y felis del órden de los car-
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Tiiceros. y cuando los demás animales la pade¬
cen, débese sieinvre al contap^io por inociilacion.
Los virus nacen bajo causas inapreciables y des-
couijcidas, siempre con lentitud y precedidas
sus manifestaciones de un período mas ó menos
largo de incubación. K-tos agentes, que pasan
desapTcibidos al análisis mas inmucioso, son
producidos por secreciones patológicas especia¬
les, propagándose tan solamente bajo el influjo
de circunstancias determinadas. El tejido epite¬
lial, por sns atributos, les ofrece una valla in¬
superable para que se verifique su ab.sorcion y
los principios fermentescibles segregados en la
auperíicie de la mucosa los descomponen ha¬
ciéndolos completamente inofensivos.

^Autores hay que han practicado y aconsejan
practicar la succion al principio del tratamiento
dë las heridas emponzoñadas, sin qne se hayan
notado posteriormente en ellos ninguno de los
síntomas caracteristieas de los principios viru¬
lentos.

Además son muy raros y dudosos los casos
en que ha podido observarse la rabia en los ani¬
ma lés paquidermos y rumiantes, y son todavía
mas oscuras las causas á que pueda referirse.

La sangre, pues, segmn se puede apreciar,
no sufre por la .idia cambios en su composición
elemental; y siendo asi, probado está que su uso
no puede ser nocivo.

Los accidentes de lá lidia, así como la des¬
treza del matador, influye en gran manera en
el sitio donde se derrama. De todos modos, es-
ceptuando los casos de descabello que son los
menos, el toro muere por hemorragia interna
ó esterna de una manera análoga á lo que su¬
cede en el matadero. Si la hemorragia es ester¬
na, la sangre viene al esterior y quedan obvia¬
dos los inconvenientes que pudieran temerse
por su estancación; si es interna, se deposita en
las cavidades naturales, y terminada la vida
queda cual si estuviera depositada en un vaso
inerte, se coagula y este coágulo no lleva en
sí germen morbifico especial.'

Esto supuesto, no quedan para el tejido mus¬
cular mas modificaciones que las que pueden
sobrevenirle por su ejercieio. Este, no salvando
■sus límites naturales, es una escitacion fisioló-
•gica que aumenta la nutrición y el volumen del
músculo. Eu la lidia ni se salva este límite ni
queda el suficiente tiempo hasta la muerte del
toro para que en caso de salvarse se esperimen-
tea sus consecuencias. Siendo esto asi, el ejer¬
cicio muscular es un estímulo que convierte al
músculo en un centro de atracción de sangre y
de humores, y sobreviniendo la muerte en este
estado, quC'dan las carnes mas tiernas, pueden

I ser atacadas mas fácilmente por los jugos diges¬
tivos, y por lo mismo deben ser mas aoetecibles.

Añádase que para la lidia se escogen las re¬
ses mas sanas, nieji.r nutridas y en la edad mas
propia para las buenas condiciones de sus carnes.

Una de las ])rnebas mas favorables en favor
de una opinion se encuentran en el criterio de
la esperiencia diaria. Las lidias de toros, resto
de las costumbres antiguas, han venido practi¬
cándose con harta frecuencia en España y en
nuestr : culta Valencia desde tiempos casi in¬
memoriales. Y de entonces la carne de los toros
muertos en el circo se ha dado al consumo pú¬
blico sin que se notarai. consecnenci.as perjudi¬
ciales, siendo algunas veces solicitada con afan
por lo■ consumidores. Eli el dia en que tanto
desarrollo han tomado esta ciase de diversiones,
se consume toda la carne v muchas veces se hu¬
bieran visto los profesores en el caso de asistir
y cuidar enfermedades que hubieran aparecido
indudablemente si existieran las perniciosas
condiciones que se h atribuyen. Esto afortuna¬
damente no es así, y la carne de toro corrido se
come sin in 'onvenientes ostensibles. Es verdad
que los toros son maltratados durante la lidia,
pero su naturaleza fuerte, su constitución robus¬
ta, se rehace inmediatamente sobre esta causa
y parece como refractarse á su acción. Y cuan¬
do un toro sale á la plaza de un puebli con su
piel acribillada por las puyas y banderillas y
con todo su cuerpo contuso por los fuertes gar-

I rotazos que recibe, muy pocos días de perma¬
nencia en el monte bastan para devolverle su
robustez y acaso mas agilidad é intención que
la que antes manifestaba.

Buscando comparaciones que acrediten mas
e.«ta opinion, se encuentran muy aproximadas
en los circos gallisticos y en las cacerías mayo¬
res. Ese instinto de la lucha, tan natural ea los
gallos, les induce á destruirse mútnamente, y
cuando se come la carne del que ha encontrado
su muerte en el espolón ó pico de su contrario,
no ocasiona accidente alguno apreciable. Las
cacerías mayores no son mas que un remedo
de las lidias, en la.® que muere el animal defen¬
diéndose, ya por medio del salto ó la carrera,
ó ya quizás acometiendo á su enemigo escitado
su furor. To lo el mundo reconoce la bondad de
las carnes que se obtienen en ellas, y es general
su justísimo aprecio, sin que á ello se oponga
la ferocidad que desplega al jabalí cuando se le
ataca.

De todo lo cual resulta: 1." Que la lidia no
ejerce influencia alguna patológica no traumá¬
tica sobre la fibra muscular. 2.° Que no altera
visiblemente la composición de la sangre. 3.
Que no existe la posibilidad de que se desarrolle
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el viri'.s rahífico. Y 4," Finalmente, que la car¬
ne de toro corrido muerto en lidia reúne las can-
diciones liigiénicas que se necesitan para cons¬
tituir un alim.'iito de buena calidad.

■ El Instituto médico Valenciano, cumpliendo
pues coa el deber de fraternidad, ha contestado
á la preg-iinta une .se diq-nó hacerle esailuatrada
corporación, y al manifestar sus convicciones,
solo desea que basten para desterrar las dudas
que en su ánimo evistsu. Si fuera así, se con-
iqratulará con ella y tendra la satisfacción de
haberle sido útil y de h aber contribuido á la
resolución de un problema siempre interesan¬
te para la humanidad.

Tal es, M. I. 3., el dictáraen que la comi¬
sión t:ene el honor de someter á vuestra apro¬
bación y á la junta general, segmra de que si
llega á merecerla, será el premio mayor á que
pudiera aspirar.

Dios guarde á V. S. mtichos años.—Valen¬
cia 21 de Marzo de 1858.—.José üonday.—Dr.
Rafael Comenge.—Francisco Navarro.--Dr. José
Iborra,—Julio Maírraner.»

PATOLOaÚ VEGETAL-

Eül iii&lio blane» de las plantas.—
Por tL>. 81. de Xériea.

I

I

Los Aongos en general.—Nada hay mas oscu¬
ro en botánica, ó mejor en micrologi-i, para los
naturalistas, que el origen de los hongos. Gomo
estos vegetales carecen de hojas y de raices, y
los antiguos no conocían .sus medios de repro¬
ducción, se consideraban el resultado de com¬

binaciones y mezclas de jugos pituitosos de las
plantas, inodificaJ.os por los agentes esteriores.

Marsigli reconoció el primero que el princi¬
pio de los hongos es na pequeño moho; pero en¬
tonces se suscitó saber, si era debido este á una

generación espontánea, ó á una trasformacion
de las materias orgánicas, ó por fin, á gérme¬
nes difíciles de determinar por los escasos me¬
dios de investigación con que se contaba en
aquella época.

La primera de estas opiniones tuvo gran
número de partidarios, y lo qne es mas estraño,
cuenta aún con algunos de los que se ocupan
del estudio de los séres microscópicos, á pesarle la perfección de los instrumentos de que
lisponen.

La existencia de los gérmenes es, sin em¬

bargo, indudable: se hallan esparcidos por toda»
partes; se eucuenírau suspendidos ea el aire es-
perandocircuu.-itaneias favoratilrs para veg'etar,
y si se colocan eu ellas artificialmente, se ob¬
serva desde luego, su gevmiuacion y desarrollo.

Para efectuar-esta operación, se estieuden
los esporos sobre arena mojada ó en láminas
delg idas de cristal, cuarieudolos cotí una cam¬
pana. Al c'ab-j de algunos días, si la tempera¬
tura at aosférica es calida ó templada, se ven
nacer de uno, dos ó tres puntos de su superficie,
flia:aentos rastreros, que se dividen, anastoma-
sánd'ise despues, para formar un tejido mas ó
menos espeso. Este tejí lo es el que se designa
con el nombre de mgceliani.

Los esperimentos que pueden hacerse con
las grandes especies de hongos, no dan jamás
otros resultados; pero si se efectúan con las Mu-
cedineas, es posible seguir «1 desarrollo del my¬
celium basta su fructificación. Asi, se ven de-
sarroilar.se de distancia en distancia hinchazo¬
nes, y nacerde ellas filamentos recto-s, simples,
ó ramosos que llevan los esporos.

Indudablemente todos los esporos siguen
las mismas fases; es decir, que todos dan naci¬
miento á un mycelium, y de este mycelium se
desarrollan nespnes uno ó mu dios hongos. De
donde resulta, que los hongos deben considerar¬
se, no como plantas distintas, sino como frutos
mas ó meaos compuestos. La prueba de esto es,
que el mycelium tiene una existencia propia,
qne es anual ó vivaz, y que cuando las circuns¬
tancias le son favorables, da nacimiento á hon¬
gos, como jas plantas fanerógamas dan naci¬
miento á ñores, y por consiguiente, á frutos.

El mgcelium puede presentarse bajo diferen¬
tes aspectos. Léveillé en ana Memoria presen¬
tada á la Academia de Ciencias de París, dis¬
tingue cuatro formas distinlas, y las denomina
nemaloide, hgmenoide, scleroide y malacoide, se¬
gún es filamentoso, membranoso, tuberculoso ó
pulposo.

El mycelium se desarrolla en todos los cuer¬
pos de la naturaleza,, dando nacimiento á dife-
renles especies de bongos; se encuentra en las
materias inorgánicas, y hasta en las disolucio¬
nes de los venenos mas activos, en los atiimalee
vivientes se desarrolla en diversos tejidos de su

organismo; y millares de especies viven parási-
ta.s en la corteza, en el leño y en las hojas de
las plantas.

El Merselius de,strueas, por ejemplo, y el
Xylóstroma giganteum, que se desarrollan en
el leñoso, son una verdadera plaga para la ma¬
rina. Un buque atacado de esta última crip-
tógama, queda al poco tiempo inservible.

Los curiosos ensayos que repetidas veces se
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han hecho para evitar su desarrollo por medio
del calor artificial, no han dado resiut dos sa¬

tisfactorios; asi, que solo los procedimientos de
MM. Bucherie, Legé y Fleury Pironnet, de los
hasta ahora conocidos, pueden ejnplearse con
seguridad para precaver de su acción nuestras
construcciones terrestres. Kn cuanto á las ma¬

rítimas, los cloruros que contiene el agua del
mar ejercen una acción sobre el sulfato de co¬
bre que destruye sus propiedades anti-sépticas;
por cuya razón debe emplearse en estas cons¬
trucciones la inyección de la creosota, sustan¬
cia produciua por la destilación de la brea, ó
bien la carbonización, valiéndose del aparato
de Mr. de Lapparent, que lanza la llama contra
el casco del buque que se quiere carbonizar, pormedio de una corriente de aire comprimido.

El mycelium hymenoide se encuentra princi¬
palmente en la corteza» en los agujeros practi¬
cados por los insectos y en los troncos de los
árboles muertos. Muchas veces permanece esté¬
ril y forma entonces ios géneros Xyiostroma y
Rhacodium, constituyéndola putrefacción seca,
enfermedad tan común en los pinabetes, deter¬
minada generalmente, según Cotta, por el es¬
ceso de fertilidad de los terrenos. Cuando el
mycelium hymenoide se pone en contacto con
el aire y la humedad, se verifica inmediatamen¬
te su desarrollo, y entonces da nacimiento á es-

{lecies del género Agaricus y sobre todo del Bo-etus.
Pero ¿merecen el nombre de hongos todas

las producciones que se han ¡señalado con este
nombre? Puede muy bien ponerse eu duda, por¬
que estos vegetales son generalmente tan poco
conocidos y difíciles de definir y caracterizar,
que los observadores, no sabiendo muchas ve¬
ces á que grupo referir los filamentos que tie¬
nen á la vista, es probable que los refieran á
especies de hongos echando mano de caractères
negativos.

Un ejemplo de esto es la enfermedad de las
patatas, que tantos estragos suele causar, y que
no debe ser ocasionada por la presencia de nin¬
gún hongo, puesto que el Botrytis existe mu¬
chas veces en las hojas de tallos cuyos tubércu¬
los están sanos, y por lo tanto su acción no se¬
ria siempre la misma.

Efectivamente, los filamentos que se obser¬
van en los tubérculos son debidos, como lo ha
probado Mr. Decaime, á la separación de la
membrana de las celdillas, y por lo que hace
á los verdaderos filamentos confervoides que se
encuentran en los tubérculos en estado de des¬
composición, son independientes del Botrytisde las hojas.

No puede negarse, sin embargo, la existen¬

cia de hongos sobre los vegetales ^ivientes.
Basta observar las Uredíneas para convencerse
de ello. A medida que la criptogamia progre¬
sa, se ve aumentar el número de las parásitas.

Muchos veg-etales no se resienten por la
existencia de ios Uredo, Poccinia y Accidium,
pero las UAilagineas causan generalmente la
esterilidad de la planta, bien se desarrollen en
los receptáculo» de las flores ó-en lo.-< estambres,
ó bien lo verifiquen en la misma semilla. En¬
tonces ocasionan, especialmente en las grami-
nea.s, diyersa.s enfermedades, entre las cuale*
las mas 'lañosas son el tizón ó carbon (Ustilago
segetum), y la caries (Tilletia caries) que se
presentan bajo la forma de polvo negro; el pri¬
mero en las partes florales, y el segundo en
los ovarios.

Pero estas enfermedades comunes é impor¬
tantes en las especies agrícolas, no son tan fre¬
cuentes ni tan graves en las forestales, en lae
que se presenta otra menos conocida de laque
nos varaos á ocupar, la cual por su color blan¬
quecino y aspecto farináceo denominamos moho
blanco y vulgarmente se distingue con los nom¬
bres de rorêa ó Icyra. Dicho moho ataca à di¬
versas especies, y por su origen variable, no
siempre fácil de determinar, y por sus efectos
ha sido objeto de los más curiosos estudios.

fSe continuar .)

TER \í>EüTICA FARMACOLOGICA.

Manera
(8e cmpSear el linimento Alonso í^ea.

Respondiendo e.sle digno profesor farmacéutico
<á nuestra invilacion para que se sirviese manifes¬
tar el método de usar su linimento (1), nos dice lo
siguiente:

«Según la parte afectada y cuali'lad pilife-
ra de la caballería, habrá ó no necesidad de es¬

quilar la region donde se ha de aplicar el li¬
nimento. Despues de una fuerte fricción en se¬
co y agitada bastante la botella, se empapa una
muñequita de lana en el líquido, friccionando
el puuto por cuatro ó seis minutosj y al termi¬
nar se dá una untura como bañando la parte.

Convendrá dar otra untura en el dia siguieu-
te y sucesivo.s, y aun aplicarlo por cuatro ó cin¬
co veces dejando un intervalo de seis á ocho

(1) Obran yá eu nuestro poder un buen número de
observaciones (que sucesivamente iremos dando á luz)
sobre la a >licacion ventajosa de este nuevo recurso
terapéutico.
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àias, seg-un sea la clase, tiempo que lleva y gra¬
vedad del padecimieuto.

Se puede aplicar en cualquier dia, hora y
estación. En el caso de que se haya friccionado
antes la parte con aceite volátil de trementina,
no conviene aplicar el linimento hasta haber
pasado tres ó cuatro dias.

Su repetido y frecuente uso no ofrece incon¬
veniente alguno, aunque obra con bastante
prontitud (pues solo tarda tres ó cuatro horas
en demostrar su acción); y aun cuando se den
en un mismo dia dos fricciones, como asi con¬
viene en las pulmonías y pústulas malignas, no
deja la más ligeramarca ni destruye los tejidos.»

«No dudo que la clase veterinaria, celosa
siempre por toda clase de adelantos (aunque
este que yo ofrezco sea insignificante) corres¬
ponderá á la galante excitación del gran ba¬
luarte de su ilustración y sus derechos, some¬
tiendo el enunciado linimento á diferentes en¬

sayos (que yo suplico tengan publicidad, si sus
profesores lo estiman oportuno), para llegar así
a un convencimiento intimo (como creo) de que,
efectivamente, es el más podero.so estimulante
y resolutivo, á la par que económico. Por la
cantidad que se emplea, precio de esta, pronti¬
tud de su acción lo mismo en verano que en in¬
vierno, debe usarse este medicamento con,pre¬
ferencia á otros muchos que hasta el dia vienen
aplicándose con gran profusion. Muchos son los
casos en que hoy está recomendado; pero toda¬
vía espero que resultarán otros nuevos, deduc¬
ción sacada de lo que he venido observando, por
el consumo mucho mayor de dia en dia, espe¬
cialmente en esta localidad, y por lo que me di¬
cen particularmente algunos laboriosos profe¬
sores que lo han usado para combatir las-«rín-
tis, reumatismos musculares, induraciones, pús¬
tulas, malignas y arestines.)^

VARIEDADES.
ACADEMIA DE CIEfiCIAS EXACTAS FISICAS Y .MTÜRAIES.

D18CUKS0 LEIDO POR EL SEÑOB D. LAUREANO PEREZ

ARCAS EN SU RECEPCION PUBLICA COMO INDIVI¬

DUO DE NÚMERO DE DICHA CORPORACION.

Señores; Si en alguna ocasión he podido echar de
menos las brillantes dotes con que tantos eminentes
varones cautivan el ánimo de su auditorio, nunca
como en la presente, en que el Reglamento de esta
sábia Corporación me impone el deber de dirigirle la
palabra por vez primera. La «scasez de mis pcn«ci¬

mientos y el alto honor que me habéis dispensado a
asociarme á vuestras tareas, la idea de que excede en
mucho la benev«lencia al merecimiento, la gratitud
sin límites de que me siento poseído, y el temor de
que no me sea dado corresponder como quisiera i
vuestras bondades, motivos son para mí de descon-
fianz y desaliento, cuando más que nunca me seria
necesaria la presencia de espíritu, la profundidad de
ideas y la elocuencia que las realza.

Por desgracia, no tan solo carezco de todas estas
dotes, sino que embargado el ánimo por el reconoci¬
miento, ni aun encuentro expresiones paia manifes¬
tarle: que mal puede el que mucho siente, cuidar de
la ordenada enunciación de sus conceptos.

Y agrava todavía mi difícil posición en estos mo¬
mentos, el recuerdo del sabio académico, del profundo
investigador de la naturaleza, de mi buen amigo el
Excmo. Sr. D. Casiano de Prado. Por desgracia, poco
tiempo ha estado entre vosotros. Apenas le habíais
dispensado el merecido honor de pertenecer á esta
ilustre Corporación, cuando la muerte, como si qui¬
siera hacer alianza con tantos otros enemigos de
nuestras glorias científicas, le arrebató al cariño de
sus amigos, al progreso de la ciencia, y á la admira¬
ción de propios y «xtraños.

Pero si lloramos su pérdida, nos consuela la idea
de que su nomkre no morirá jamás, porque está uni¬
do á fin monumento imperecedero, cual es la Descrip¬
ción física y geológica de la, provincia de Madrid, fruto
de sus prolongadas vigilias, de sus incesantes inves¬
tigaciones científicas y de su alta capacidad. Al de¬
signarme para reemplazarle, conociendo mi escaso
merecimiento, no habéis podido pensar en que llena¬
se el vacío que ha dejado. ¿Qiéu podrá lisonjearse de
sustituirle dignamente? Vuestro objeto ha sido sin
duda que al heredar su titulo de académico, hallase
en su laboriosidad, en sus p'·ovechosas enseñanzas,
en sus altos ejemplos, un guia seguro en mis tarea»
y el medio de [ser útil á la pàtria y á la ciencia. Yo
procuraré imitarle; y ya que para conseguirlo me
falten las dotes superiores que le distinguían, será
grand» la voluntad, incontrastable la perseverancia.
La tendré sobre todo para proseguir los trabajos en
que me ocupo de la fauna española; y el honor de ver¬
me entre vesotros será seguramente el aliciente má«
poderoso para continuarlos sin descanso y hasta don¬
de alcancen mis débiles fuerzas; que solo así podré yo
satisfacer la deuda sagrada que hoy contraigo, y lle¬
nar un deber exigido á la vez por mi vocación y mj
conciencia.

Empiezo, pues, á cumplirle, eligiendo como tem i
del discurso exigido en este acto solemne, la aprecia¬
ción de los trabajos zoológicos más notables, sobre
todo, durante aquellos períodos en que tan grande se
mostró España á los ojos del mundo por sus altas
empresas, por su civilización y cultura, por sus íncli¬
tos varones, tan señalados en las ciencias como en la
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«ftriíïS.Difícil pi)ra íiií laòertfeion, grande el objetoqne
iné ■propongo, brbvee los instantes ile que puedo dis-
pOpSér; solu me será dado ofreceros algunos recuerdos
de lá r.ien'cia que tinto'amnis, y d« lus modestos sá-
bioe qwe la cultfVároBi, no tan considerados, priuci-
palineete en el extranjero, Como pudieran y debieran
sfeHO por sus altos merecimientos,

Efe' ópinioh prufúudáinente arraigada en algunos, la
de que i uestra raza, apta como la que más para las
mblimes eonce cioi es de las Béllas Artes, sin rival
qiiízá e'O tas profundas consirleraeiones del misticis-
míi.'es pOco á propósito para los estudios de las cien-
filtts físiéas: cerno si la nación que cuenta entre sus
hijos á Raiinuudp Liilio, que presiutio la unidad de la
«íència; al Rey Sabio, admiración de su siglo y de los
venideros; á Juan Luis Vives, iníciadorde la reforma
eientiflea 40 aíios antes que el canciller üacon; á To¬
maste Reina y áMigud Servet, qne precedieron á
Har'Vey en el descubrimiento de la circulación de la
satigre; á Huarte de San Juan, y á tantos otros, no
tüvtórasuflcieutemefite-acrèditada su idonecidad para
ol estudio de la naturaleza y li'e sus misteriosos ar-
dtihds.

Y est# misino se confirmará enumerando los méri¬
tos de algunos españoles al tratar de materias con-j
cértiientes á la Zoología, aun prosoindíendo de los que
ae littn ocupado en el estudio de las pertenecientes á
la (yrg&tiogratia y Fisioiogia animal.

Necesario es -que las naeioims hayan adelantado '
ya bástañ'te en el camino de la civilización, para que
algUnos de sus individuos, libres al fin del incesante
é ilfjpTescindible trabajo deproporcionarse el sustento
diario, ptteuan dedicarse á las artes en un principio,
á ifes éiencias despues. Por eso no podemos encontrar
en ta historia documeùtos que nos hablen de los pro¬
gresos de las ciencias en aquellas remotas épocas en
q-oe^parece la primitiva población de nuestra patria
cubierta de tinieblas.

No shcCde lo mismo durante la dominación roma-
nni'dos'iluátrés españoles, Cayo Julio Higino y Lúcio
JuTlio Moderato Columela, valenciano según parece
el primero,'gaditano el segundo, ambos del principio
de nuéStra era, se distinguen en Roma,-metrópoli
ent-'Onceà'd'el tnnndo civilitado, por sus escritos sobre
la ágricnlttira, en los que, como es consiguiente, se
(ta ta debida importancia y- entra por mucho el cono-
(íiraíühto de los animales. De los doce libros Z)e re rus¬
tica qüe escribió Columela, dedica el 6.°, 7.°, 8.° y 9.®
á tratar de los animales domésticos; y sucede con
frecuencia que aventaja en exactitud, pues habla de
lo^qiie vio y'da muestra de ser buen observador, á su
cóet'áüeo Pliuio eLsegUndo, traductor de Aristóteles
üa'as Veces, compilador de'diversos autores «tras, y
no biempte tan acertadamente como conviniera.

■■Con las frecuentes y asoladoras irrupciones de los
bávdjarbs del Norte desaparec'iéron fcasí por completo
de 'líÜTÒpa lós conocimientos- científicos, debidos en

su mayor parte á los griegos y romanos. En medio
de la barbaríé y de las ruinas que cubren el mundo
romano, por una especie de prod'gio brilla entonces
con luz clarísima y admiración de pi opios y extraños
el justamente célebre tratado enciclopédico que bajt;
el titulo de tthxjmoiogiarum libri XX escribió San Isi¬
doro, Aizotiispo de Sevilla. Comprende las etimolo¬
gías de los nombres de los animales el libro duodéci¬
mo de'esta obra, y en él enconti amos u i catálogo bas¬
tante completo de-las especies conocidas i n su tiem¬
po, con alguna.s observaciones propias. Si es verdad
que no siempre acierta con el verdadero origen de las
palabras, en cambio el sábio y santo Arzobispo se
aparta con sano criterio de muchas de las preocupa¬
ciones que abundan en las obras de Plinio, üpiano,
Eliano >y otros.

Terminada la monarquía visigodacon la desastro¬
sa jornada del Guadalete, y posesionados los árabes
de la mayor parte de 'a Península, establecen en sus
dominios del Mediodía aquellas célebre.s escuelas tan
frecuentadas, no solo de los españoles sino también
de los extranjeros, y en las cuales atesoran los pre-
ciésos restos escapados á la cultura oriental primero
y después á la griega y romana. Uno de ios ramos del
saber que en el'as cultivan con más interés es sin
duda la Medicina. Y por la íntima relación que tie¬
nen con esta eieucialas costumbres y propiedades d#
los animales, tocan la necesidad de estudiarlas, si¬
quiera no sea muy profundamente. Muy dados tam¬
bién á la Agricultura, advirtieron la grande impor¬
tancia que para esta ciencia tienen los estudios zoo¬
lógicos, y en los tratados referentes á ella, consigna-
roa prineipalinente los conocimientos que poseiau
sobre la Zoología.

Sirviéndoles de norma generalmente la obra de
Dioseórides, escribieron numerosos tratados de los
medicamentos simples, en los que ee encuentran á
veces útiles notioias: tales el Tratado sobre los simples,
de que no kaoe mención Dioseórides, pubiicado por Ebn
Golgol en el siglo IV de la Egira, y la Colección deme¬
die omenlos simples que Ebn Beilhar el malagueño escri¬
bió en el siglo VII de la misma.

{Se continuar á.J

ERRATAS.

En el niimero próximo anterior se han (íesii-
z^b, cotno de náás hulto, las siguientes:
Plana. Columna. Dice. Débe decir.

1 2.'^ consecuencia conciencia.
2.*^ 1." perplejo perpleja.
2.® •2.'' nacional? nacional.

MADBID:—1889,

Imprenta de LázaroMaroto, Cabestreros, 28.


